
¿Vas a 
empezar a 
buscarlo 
por aquí, 
Jesse?

Texas es 
tan buen 

lugar como 
cualquier 

otro.

¿Ah, 
sí?

¿Dónde 
buscarías 

tú?

No sé. Una vez 
conocí a un tipo que 

estaba totalmente seguro 
de haber encontrado a Dios, 

pero le encerraron por 
follarse a espásticos 

por las cuencas de 
los ojos.

Creo que 
llevaba un gran 
sombrero de 

copa...

¿Y tu ojo en la punta 
de la polla?

¡Je!

Según tengo 
entendido, puedes 
buscar a Dios en 
dos lugares: en 
la iglesia o en el 

fondo de una 
botella.

Pues 
entonces iré a 

buscar una 
licorería...

...porque os 
diré algo: estoy 

seguro de que en 
la iglesia 
no está.

it was
the time 
of the

preacher...



¿Queréis 
pedir ya, 
chicos?

yo nada, 
gracias.

Hambur-
guesa con 

queso.

Tomaré la 
ensalada de 
pollo. Pero 
sin pollo, 
por favor.

¿Sin 
pollo?

No puedo 
comerlo. Soy 
vegetariana.

Eso es 
nuevo...

Tiene 
sentido.

¿Y 
eso qué 
significa?

Si lo pides 
educadamente, 

puede que te traigan 
una quiche de col y 
cacahuete... ¡mira, 
tengo una receta 

de quiche 
genial!

Haces la quiche, ¿vale? la horneas... tiras 
esa puta mierda por la ventana, Y luego 

       te haces un buen chuletón 
a la parrilla y te lo 

comes en su lugar.

Pero 
volvamos 

a lo de 
Dios.

Y me gustaría 
que me contaras 

qué hacías de cura. 
Cuando me dejaste 
tirada hace cinco 

años...

...Lo último que 
esperaba era esto. 
Bebida, sí. Drogas, 

también. Incluso esa 
zorra esquelética de 
Waco que no sabía 
cerrar las piernas. 

Pero ¿un 
predicador?

in the year
of oh-one...



Haces la quiche, ¿vale? la horneas... tiras 
esa puta mierda por la ventana, Y luego 

       te haces un buen chuletón 
        a la parrilla y te lo 
           comes en su lugar.

Hasta el 
punto en que nos 

encontramos todos... 
para que nos podamos 

aclarar.

Mm... 
bien...

Sí, Tulip 
tiene 

razón.

Hay muchas 
cosas que aún no 
nos has contado, 

Jesse. Sobre 
Génesis, los 

ángeles y todo 
eso...

Y me gustaría 
que me contaras 

qué hacías de cura. 
Cuando me dejaste 
tirada hace cinco 

años...

No 
te dejé 
tirada...

...Lo último que 
esperaba era esto. 
Bebida, sí. Drogas, 

también. Incluso esa 
zorra esquelética de 
Waco que no sabía 
cerrar las piernas. 

Pero ¿un 
predicador?

Por ahora, 
eso seguirá siendo 

asunto mío.

Mira, no tuve 
demasiada elección 
sobre el tema: creía en Dios 
todopoderoso, pero imaginaba 
que se reduciría a eso... 
no sabía que terminaría siendo 
responsable de la guía espiritual 
de todo un pueblo de Texas...

Ni que 
los matarías a 

todos.

Eres todo 
corazón, 
Cassidy.

En 
cuanto al 
resto...

Creo 
que será 

mejor que 
empiece 
por el 

principio.

Eso 
estaría 
bien.

now the 
preachin’ 
is over...



la hora del
predicador
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¿Te 
importa si 
me siento 

aquí?
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...and the 
lesson’s 
begun...



*N. del T.: Time of the Preacher, de Johnny Cash.

La razón por la que 
todo Annville estaba 
el domingo pasado en 
la iglesia era lo que 
había ocurrido el sá-
bado por la noche.

Había estado teniendo 
una especie de crisis 
de fe, y me había 
quedado despierto 
hasta tarde hablando 
con mi buen 
amigo Jack...

Hum... 
¿reverendo 

Custer?

Puedes 
llamarme 

Jesse, 
Leonard.

Jesse... 
claro. Es que 

no le vemos mucho 
por aquí, eso 

es todo.

Quería 
solucionarlo. 
¿Me pones una 

cerveza?

Mar-
chando.

¿Te 
importa si 
me siento 

aquí?
Ade-

lante.

Aahhhh.

Es 
una buena 
cerveza, 
Leonard.

Casi 
se nota su 

sabor a pesar 
de la maldita 

agua.
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Yo... yo... 
reverendo, no sé 

de qué está...

Oh, venga, 
Lenny. ¡Todo el 

pueblo sabe que lo 
haces! Así estos 
meados de burra 
duran un poco 
más, ¿verdad?

¡Maldita sea, 
reverendo...!

Un pueblo así 
de pequeño no tiene 

secretos, ¿verdad? ¿Y 
sabéis qué es lo gracioso? 

¿Sabéis quién se entera 
de todos?

Yo.

El bueno del reverendo 
Custer, sentado en su iglesia para 
que se mofen de él los domingos... 

Lo oigo por casualidad, o alguien me 
lo dice en la más estricta confiden-

cialidad, o lo leo en el periódico
 y sumo dos y dos...

Cosas que todo el 
mundo sabe y que cree que 
nadie más sabe, y menos el 
hijoputa idiota de vuestro 

predicador.

¡Mark! ¡Mark Bannon! 
¡Comió mierda de perro justo 

delante de este establecimiento 
por una apuesta!

¡Q-q-que le 
jodan...!

¿Dónde 
está 

Harvey?

  Podrías dar de comer 
  a todo Ruanda con las  
subvenciones que recibes  
   por esa granja, 

Harvey...

Todo 
legítimo, 
reveren-

do.

Claro 
que sí.

Pat 
y Terry 
Morrow.
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El bueno del reverendo 
Custer, sentado en su iglesia para 
que se mofen de él los domingos... 

Lo oigo por casualidad, o alguien me 
lo dice en la más estricta confiden-

cialidad, o lo leo en el periódico
 y sumo dos y dos...

Como la película que rodó Kate 
en tu establo, ¿eh? Solo ella y ese 

semental moteado... oí que salió 
directamente en vídeo.

No había 
visto a esta 

mujer en toda 
mi vida...

Hum...

Pero dejando aparte a 
Michael, que debe de ser 

el único hombre de Annville 
que ha ido a California, 

conozcamos a las estrellas 
de la función...

Reverendo, 
ha bebido de más... 

reverendo...

Pat 
y Terry 
Morrow.

Más vale que 
vigiles la puta boca, 

Custer...

Violaron a esa 
autoestopista. No

 importa cuánto pagara 
su papi al juez 

Shebin.

Ni las veces 
que este maldito 
pueblo cambia 

de tema.

Os veo cada 
domingo, a los pocos 
que os molestáis en 
aparecer, ¿y pensáis 
que cantando unos 

malditos himnos 
podéis actuar como 
unos salvajes el 

resto de la 
semana?

Estáis 
volviéndome 

jodidamente loco y 
he venido a deciros 
que las cosas no 
funcionan así...
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¡Hijo de 
perra!

¡¡No!!

¡Aquí 
no hacemos 
las cosas 

así!

¡Ya has oído lo 
que ha dicho este 

cabrón!

¡Somos 
inocentes, 
joder!

Y ya no 
dice una mierda. 
Dejadlo en paz.

Genial.

Siempre 
me pongo 

sentimental 
cuando 
bebo.

Muy 
decente por 

parte de Leonard 
salvarte de una 

paliza. Y más des-
pués de lo que 
dijiste sobre 

su birra.

Para ser 
un hijo de puta 
que aguaba la 
cerveza, no era 

tan malo.

Debió de ser 
más o menos 

cuando Génesis 
escapó. Y no puedo 

imaginar cómo 
ocurrió eso.

El Cielo:

¿Estás 
completamente 
seguro, Pilo? 

¿Justo 
aquí?
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